
A ¿Quién forma parte de la familia de Dios? 

❖ Adán fue “hijo de Dios” (Lc. 3:38). ¿Significa esto que todos sus descendientes somos también hijos 

de Dios (Mal. 2:10)? 

❖ Todos los que formamos parte de la familia humana somos hijos de Dios por creación. Sin embargo, 

esto no nos hace automáticamente parte de la familia divina. Para ello, debemos “nacer de Dios” 

(1Jn. 5:1). 

❖ Juan nos asegura que somos hijos de Dios porque Él nos ama (1Jn. 3:1-2). Al hacerse hombre, Jesús 

formó parte de la familia humana para que, el que lo desee, pueda formar parte de la familia divina 

(Heb. 2:11-18). Por eso, Jesús habló de “mi Padre” y de “vuestro Padre” (Jn. 20:17). 

B ¿Quién es el dueño de todo? 

❖ Cuando Dios le dijo a David que no podía construir el templo, sino que lo construiría su hijo 

Salomón, preparó todos los materiales necesarios para su construcción (1Cr. 22:6-10, 14). 

❖ Después, invitó a todo el pueblo para que ofreciera también una ofrenda especial para la 

construcción (1Cr. 29:6-10). Ante esta generosidad, David oró así (1Cr. 29:11-16 NVI): 

— “Tuyo es todo cuanto hay en el cielo y en la tierra” (11) 

— “De ti proceden la riqueza y el honor” (12) 

— “tú eres el dueño de todo” (14) 

— “lo que te hemos dado, de ti lo hemos recibido” (14) 

— “de ti procede todo cuanto hemos conseguido” (16) 

— “¡Todo es tuyo!” (16) 

C ¿Qué recursos están a nuestra disposición? 

❖ El regalo más grande que Él nos ha ofrecido es su Hijo, Jesús (Jn. 3:16). 

❖ ¿Qué otros regalos, tanto espirituales como físicos, nos ofrece Dios? 

— La existencia (Hch. 17:25) 

— La salvación (1P. 1:5) 

— El Espíritu Santo (Lc. 11:13) 

— Dones espirituales (1Co. 12:7-11) 

— Bendiciones materiales (Mt. 6:31-33) 

D ¿Cuáles son mis responsabilidades? 

❖ Dios nos ha dado todo, y nos ha puesto como mayordomos [cuidadores] de ello (Gn. 1:27-28). 

❖ Además, Él espera de nosotros una respuesta de amor (Mt. 22:37). ¿Cómo puedo demostrarle que 

le amo? 

❖ Juan nos lo dijo claramente: “En esto consiste el amor a Dios: en que obedezcamos sus 

mandamientos. Y éstos no son difíciles de cumplir” (1Jn. 5:3 NVI). 

❖ Es decir, amar a Dios significa obedecer sus mandamientos. ¿Cómo podemos decir a nuestro Padre 

celestial (o incluso a nuestro padre terrenal) que le amamos, pero nos negamos a obedecerle? 

E ¿Qué debo hacer con lo que tengo? 

❖ Si Dios nos da de sus tesoros y nos pide que los cuidemos, ¿por qué nos dice Jesús que no nos 

hagamos tesoros en esta tierra (Mt. 6:19)? 

❖ La Biblia nos habla de personas que tuvieron grandes riquezas y fueron fieles a Dios, como Abraham 

o Job. Sin embargo, ellos no tenían su confianza puesta en sus riquezas, sino que eran conscientes 

de que éstas eran temporales, prestadas, fungibles (Job 1:21). 

❖ Por ello, Jesús nos invita a hacernos “tesoros en el cielo” (Mt. 6:20). ¿Cómo podemos hacer esto? 

— Poniendo a Dios y a su causa en primer lugar en nuestra vida (Mt. 6:33) 

— Usando nuestros recursos para satisfacer nuestras necesidades (1Tim. 5:8) 

— Predicando el Evangelio con nuestras palabras y ejemplo (Ro. 10:14-15) 

— Bendiciendo a los demás con nuestros recursos y acciones (Lc. 10:36-37) 


